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/  I y I
* \ / /  PRECIO: 15 CÉNTS.

LAS DOS PREGUNTAS QUE MÁS NOS IMPORTAN
principios del siglo vil de nuestra 
era, la Gran Bretaña estaba toda­
vía sumida en las tinieblas del 

laganismo. El Cristianism o habia sido 
tedicado por el misione- 
Agustin; pero muy po­

los habían abrazado la 
lueva fe. Había, sin em- 
isrgo, dos reinas, m adre 
hija, cristianas, que ha- 
¡an todo lo posible por 
:raer a sus respectivos 
posos a la religión de 

Iristo. Una era Berta, es- 
¡Dsade Etélberto, rey de 
ent, y otra, Etelburga, 
posa de Cduino, rey de 
oitumbria.
El rey de Kent escuchó 
s p re d ic a c io n e s  de 
■gustin, y se convirtió. 
íO el rey de Nortum - 
ia se mostró más rea- 
lO para abandonar sus 
liguas creencias en los 
oses de sus antepasa- 
s. Sin embargo, por 
lOr a su esposa, habia 
ometido no cerrar las 
ertas de su reino a los 
ensajeros del Evange- 
- Al fin, en víspera de 
agran batalla, Eduino 

jfovoto de renunciar a 
js ídolos, si obtenía la 
¡ctoria. La o b tu v o , y 
tnpHó su palabra, 
bnvocó una asam blea 
neral de su  pueblo,
|ta que decidiera si el 
ino e n te ro  había de 
piar la nueva religión 
o-E! misionero Pauli- 
hizo la defensa del 

[stianismo; otros habla- 
en favor de los anti- 
I dioses.

fin se levantó un
líDo.muy estimado por su sabiduría 

j^periencia, y con breves palabras aca- 
6 decidir a la asam blea. Su discurso 

tal impresión, que la Historia lo
fonservado,

P que hay antes de nuestra vida y lo
viene después — dijo — es todo un 

jsrio.La vida presente; eso es todo lo 
conocemos.
' ccy. y sus capitanes y servidores’

están reunidos en asam blea en esta obscu­
ra noche de invierno. Fuera de aquí hay 
nieve y frío: dentro arde un fuego vivo. 
De pronto viene un pajariilo; entra por

4
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LOS TEMPLOS FAMOSOS DEL MUNDO PROTESTANTE 
El tem plo de mármol, en Copenhague.

una ventana, revolotea unos instantes 
alrededor de la lum bre, y sale volando 
por otra ventana a las tinieblas de las 
cuales vino. De dónde vino, nadie Jo 
sabe; a dónde va, nadie lo puede decir; 
así es la vida del hombre.

>Si esta nueva doctrina nos dice algo 
de estos misterios, del antes y del más 
allá, sigám osla.>

Las palabras de aquel anciano sajón

son la expresión de una pregunta que se 
alzará siempre en el corazón del hombre, 
sabio o ignorante, salvaje o civilizado. 
¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos?

¿Qué s e n t id o  tiene la 
vida?

No podemos resignar­
nos a la idea de que no 
tenga s e n t id o  alguno. 
Vemos un propósito, una 

' '  finalidad, en to d a s  las 
obras de la Naturaleza 
que observamos. C ad a  
cosa sirve de medio para 
alcanzar alguna otra. Ca­
da ser cumple unam isión. 
Cada energía realiza a l­
gún trabajo. El m u n d o  
está hecho con in teligen­
cia,con plan, con método.

Nosotros no nos hemos 
hecho a nosotros mismos. 
Ni se satisface nuestra ra ­
zón con la idea de que 
debemos la vida a nues­
tros padres, como ellos a 
los suyos y los suyos a 
otros. Sabemos que la ca­
dena tiene su primer es­
labón. Queremos saber a 
quién debemos nuestro 
origen.

Tampoco podem os re­
signarnos, aunque algu­
nos pretendan resignarse, 
a la idea de que todo aca­
ba aquí. N u e s t r a  vida, 
con tan tas aspiraciones, 
tantos sueños, tantos do­
lores, tan ta  capacidad de 
amor y de conocimiento, 
no puede acabar en cua­
tro pies de tierra. El ins­
tinto de la inm ortalidad 
que ha llevado al hombre 
a creer en otra vida, es 
un instin to  certero, como 
lo es todo instinto natural. 

Las preguntas de aquel viejo redam an  
contestación. ¿Qué hay untes? ¿Qué hay 
m ás allá?

Cristo, y solam ente Él, tiene la respues­
ta cum plida a estas preguntas. La filosofía 
hum ana no la tiene, y se reconoce impo­
tente para encontrarla. La Ciencia no la 
puede encontrar con sus análisis y sus ex­
perimentos. El hom bre necesita ser ense­
ñado de Dios, y p ío s  nos ha revelado la

iC w
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verdad en su Palabra escrita y en su Pa­
labra hecha carne, en su Hijo Jesucristo.

Venimos de Dios. — Esto es lo que la 
Palabra de Dios nos dice. San Lucas, al 
trazar la genealogía de Jesús, la lleva 
hasta  Adarn, pero no acaba en Adam. La 
larga lista de nom bres acaba a s i . . .  «Que 
fué de Enós, que fué de Seth, que fué de 
Adam, que fué d e . . .  Dios». E l'prim er 
hom bre fué obra de Dios, y todos nos­
otros somos, por lo tanto, obra de Dios. 
No somos producto de fuerzas ciegas e 
inconscientes. No somos obra de la ca­
sualidad. Dios nos ha creado a su imagen 
y semejanza.

¿Puede darnos la Ciencia una respues­
ta  que explique mejor que ésta las m ar­
cas de nobleza, aunque tan desfiguradas 
y obscurecidas, que el hombre ostenta y 
el sentim iento de imperfección y de pe- 
cado que lo atorm enta?

La Ciencia no tiene respuesta clara a la 
pregunta: ¿De dónde venimos? Lo que 
algunos consideran solución no es más 
que una hipótesis, tan  discutida como 
o tras que se formularon antes, y aunque 
llegara a encontrar una dem ostración sa­
tisfactoria, no resolvería el problema. Si 
el hom bre fuera el último producto de un 
proceso evolutivo que hubiera requerido 
millones de años, siempre quedaria fuera 
del dominio de la Ciencia el propósito 
que habla dado lugar a ese proceso, la 
inteligencia que lo habla trazado, el po­
der que lo había ordenado. Solam ente la 
Palabra divina despierta en nosotros la 
pregunta: «¿Dónde está  Dios, mi Hace­
dor?», y solam ente la  m isma Palabra nos 
enseña a encontrarlo.

Y si nuestro origen arranca de Dios, 
nuestro destino no es nada m enos que 
gozar eternam ente de la comunión con 
Dios. Un profundo pensador escocés, 
Carlyle, que no aceptaba los dogmas de 
ninguna Iglesia, pero que reverenciaba 
las grandes enseñanzas cristianas, decia: 
«Mientras más viejo me voy haciendo ,y  
estoy ya  al borde de la Eternidad, más 
vuelve a mi m ente la prim era pregunta 
del Catecismo que aprendí de niño y más 
profundo y completo se me hace su sen­
tido; ¿Cuál es el fin principa! del hom ­
bre? Glorificar a Dios y gozar de Él para 
siempre».

Cristo nos ha enseñado para qué hemos 
venido al m undo y qué destino ha seña­
lado Dios a nuestra vida. Fuera de la re­
velación cristiana, nada más que obscuri­
dad o, a lo más. atisbos muy vacilantes. 
V. sin em bargo, no hay nada que tenga 
para nosotros tan ta  im portancia como la 
cuestión de nuestro destine, el problem a 
del m ás allá.

Ortega y Gasset ha  dicho en sus recien­
tes conferencias sobre Filosofía que el 
prim er dato  sobre el cual el hombre pen­
sador trabaja  no es ni la existencia real 
del mundo ni su propio pensam iento, sino 
el hecho de que vive. La propia vida es la 
prim era cosa segura que el hombre en­
cuentra. Y en  la vida, lo más im portante 
es su tendencia constante a lo futuro.

Lo esencial de la vida es preocupación.
Cristo nos ha traído la certeza acerca 

del futuro. Nos ha hablado de la Casa del 
Padre y de sus m uchas m oradas. «Voy, 
pues, a preparar tugar para vosotros.» 
Hay un porvenir que Cristo conoce, que 
Cristo prepara, que Cristo asegura. No 
somos criaturas perdidas y sin rumbo. 
Sabemos a dónde fué Él y sabem os el ca­
mino. porque Él mismo es el camino y la 
verdad y la vida.

¿Hay en alguna parte  una respuesta 
más cum plida a la pregunta de nuestro 
porvenir que la respuesta de Cristo? No 
sabem os mucho acerca del Más allá; 
pero sabem os todo lo que en nuestras ac­
tuales condiciones podem os comprender. 
Sabemos que habrá conocimiento perfec­
to  de lo que ahora conocemos en parte. 
Sabemos que habrá santidad perfecta, en 
lugar de luchas y flaquezas. Sabemos 
que habrá gozo sin límites, en lugar de 
lágrim as y penalidades. Sabemos que va­
mos a la Casa de! Padre. No por nues­
tros propios esfuerzos y m éritos, sino 
porque Cristo nos buscó cuando estába­
mos perdidos, nos salvó y nos puso en el 
camino que conduce allá. Cristo, que nos 
ha revelado nuestro destino, ha muerto 
para abrir a los creyentes el reino de los 
cielos.

En un m undo de obscuridad, de incer­
tidum bre, de duda y de tem or, sólo un ca­
mino aparece claro, sólo una enseñanza 
satisface el alm a, sólo un Guia puede 
darnos p lena seguridad. «Yo soy la luz 
del mundo — nos dice —. El que me sigue 
no andará en tinieblas, mas tendrá la 
lum bre de la vida.»

C. ARAÜJO y GARCIA.

HISPANOAM ERICANISM OHablamos de la edad de oro, de la 
edad de piedra, de h ie rro .. .  a 
nuestro siglo habrán de llamarlo 

nuestros descendientes la edad del his­
panoam ericanism o.

Las Exposiciones tienen carácter his­
panoam ericano; los Congresos son hispa­
noam ericanos; am ericanas son las mo­
das, la literatura, las costum bres y hasta 
la música. Esto, en España. Mientras tan ­
to, América aplaude a Millán Astray y 
aclama, entusiasta, a Jim énez e Iglesias. 
Y en esta im petuosa corriente de hispa­
noam ericanism o no podía faltar nuestro 
aporte. El Congreso Evangélico de La 
H abana, por cuanto está representada 
España, será u n  Congreso Evangélico 
H ispanoam ericano. E s,por lo tanto , opor­
tuna la ocasión para hablar un poco acer­
ca de la obra en América.

Estamos acostum brados a creer que 
aquellos paises se  hallan en una situa­
ción dem asiado privilegiada con respecto 
a nosotros. Sin em bargo, será interesante 
saber que allí, en la tan soñada América, 
existen paises como Bolivia, Paraguay y 
Perú, donde el Protestantism o encuentra 
tan tas trabas y dificultades como obs­

táculos encuentra en los más fanálicoil 
pueblos españoles.

El pueblo español tiene su personal!. I 
dad, y esta personalidad no es conln 
nosotros. L a Historia nos prueba que 
nuestro pueblo posee un verdadero espi. 
ritu religioso. Espirikt que podrá eslst 
dormido, o mejor, narcotizado por la-1 
fluencias dañinas, pero que no ha des 
aparecido. Este espíritu es favorable al 
Evangelio.

América está ahora formando su pet-| 
sonalidad; pero en la fragua donde sel 
está  forjando el ideal americano inter.j 
vienen, adem ás del catolicismo romano,! 
tendencias socialistas, comunistas y, soJ 
b re to d o , un ciego afán de modernismo,I 
originado en la  esperanza, más aún, ei| 
la convicción de que habrán de serial 
potencias del futuro. Ved, pues, laludiil 
quedebesostdnerelCristianismo.Unodej 
los principales factores que cont'-ibuyffli 
al triunfo es la actitud adoptada poilal 
juventud. Dándose cuenta de la respoDl 
sabilidad que sobre ella pesa y  de lal 
grandeza de su misión, ha emprendidol 
anim osa la lucha. Si se logra queelEs-j 
piritu de Cristo se  adueñe de! pueblol 
americano, se habrá logrado lavictoiiil 
Pero éste es el secreto: no aspira lajuveisl 
tud  cristiana a un triunfo partiriista.Kil 
anhelan , como ideal supremo, que Amtj 
rica sea nom inalm ente protestante. Eliiil 
perseguido es la  extensión del Reino i 
Dios. La sublime aspiración no es mi 
pueblo que tenga a Cristo como Rey,sin 
un pueblo que tenga a Cristo como Salí 
vador. Y un Ideal tan  alto no puede! 
sarse  en conceptos pobres ni en eslrectej 
ces de miras.

La juventud, consciente de su deber,! 
recogido los hachones encendidos del 
Verdad de mano de los que fueron 1" 
res y continúa entusiasta la  Obra.

Es de  esperar que aquellos jóvew 
herm anos no decaigan en su le.

Y vosotros, jóvenes hispanos, no oln 
déis que la  Obra cristiana también reclij 
ma el hispanoamericanismo, y que! 
necesario que todos cooperemos amro 
sos por un mismo y glorioso Ideal: Cris» 
Y ya  que es nuestro galardón decir:¡S« 
nuestros hijosi ¡Nosotros dimos vida f" 
H isto ria !... dem ostrem os que aún: 
am am os y cumplamos la misión quea 
toca respecto a su evangelización. 
España debe ejercer en aquella Obran 
influencia espiritual directa. Y eslafl 
ventud evangélica española la quedsf 
cumplir esa misión.

¡Jóvenes hispanos! Levantaos, y«“"l 
síastas, trabajad  en la Viña del Sel 
Asi, vuestro ejemplo exhortará y forM 
cerá a vuestros herm anos de 
Océano. Y asi, unidos en un mismo f j  
v inal anhelo, formaremos, a través de 
mares, un todo hermosísimo.

Jesús te  necesita hoy, cristiana  Juventud.
tus tuerzas so llc tta , tu  celo y tu  virtud;
la  tren te , pues, levan ta , y  em pufla con vi o'
la  enseña sacrosan ta  de  Cristo, tu  Señor.

(Del H im no O ücial de  la i  juventudes

A, FRANCO'!
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|Segundo Congreso Evangélico Español
Organizado por la Alianza Evangélica Española 

BARCELONA —AGOSTO, 1929

¡Adelante!

El tiempo corre, hermanos, y urge ac­
tivar los preparativos. Sobre todo, 
se impone la inscripción de congre- 

listas cuanto antes, pues sin esto, que es 
|a  base única de ingresos, será imposible 
Idelantaren las gestiones que ahora corre 
la  prisa realizar. Hay que contratar loca­
les amplios para las reuniones m agnas, y 
le  tienen que adquirir las insignias y los 
|iapresn.s indispensables, y hacer otros 
lastos de absoluta necesidad, y para todo 
llio hasta ahora sólo se cuenta con las 
lüotas de miembros, 
i Ánimo, pues, y como deciamos en el 
lúmero anterior, vengan cuanto antes 
lombrés, y que no se interrum pa ni una 

semana la inscripción de congre- 
llstas.
J No olvidemos queel próximo Congreso 
le Barcelona tendrá atractivos especiales, 
} que no debe (altar ningún herm ano que 
lo se halle impedido por im posibilidad 
halerial. A las fuertes emociones espiri- 
liales de toda Asamblea cristiana, que 
hoto levantan el ánim o con la m utua 
lonvivencia y edificación, hay que añadir 
fes de otro orden, pero legítimas, que 
Irovücará la gran Exposición Internacio- 
lal, que está siendo el asom bro de pro- 
líos y de extraños. La ocasión es única, 
I, sin duda, Dios quiere que la aprove- 
Ihemos.
I El difícil problema de hospedaje está 
la resuelto, gracias a Dios. Podem os ofre- 
lera nuestros herm anos combinaciones 
jiuy lavorables, y cualquiera podrá dis* 
loner de habitación y comida, conforme 
Isus posibilidades. Hay hospedajes des- 
le 7 pesetas, y aun desde 6, todo com- 
jtendirto, hasta 15, y sólo hace falta que 
ntes del 20 de Julio se avise a la Comí- 

Idn de Recepción, con la Indicación de la 
l« e  de hospedaje que se desea.

Relación de Congresistas.
I Comenzamos hoy la lista, que es de 
Jsperar no se interrumpa.

De Barcelona.

Rdo. Samuel H. O. Saunders.
D.‘ Rosa V. Saunders.
D. Alberto Sancho.

Consuelo Roca de Sancho.
Stta. Esther Sancho.
D. Óscar Sancho.
Srta. Guillermina Sancho.

Jorge Sancho.
Sha. Dorita Sancho.
Rdo. José Capó.

Antonia Serra de Capó.
Alfredo J. Capó.

13. D.'’ Josefa Goetz.
14. D.’ M agdalena Lliurat.
15. D. Vicente Sancho.
16. D.“ Micaela Blanquer de Sancho.
17. D." Ángela Beltrán de Ferrer.
18. D, Samuel Torres.
19. D.“ Elisa Capitán de Torres.
20. Sfta. Mercedes López.
21. D. Samuel Roca.
22. D.“ Narcisa Vendrell de Roca.
23. D.'‘ Teresa Tudurí.
24. D. Agustín Arenales.
25. D.“ María S. de Arenales.
26. D. Agustín Morales.
27. D.^ Margarita Mattel de Morales.
28. D. Jorge Mattei.
29. D.“ Isabel Barroso de Mattei.

De Cartagena.
30. Rdo. José Crespo.
31. D.'̂  Lidia Blanco de Crespo.

De Madrid.

32. Rdo. Fernando Cabrera.
33. D.'’ Rosario de Cabrera.
34. Srta. Isabel Cabrera.
35. Srta. Elena Cabrera.
36. Srta. Josefa Cabrera.
37. Srta. Rosa Pillado.
38. Srta. Pepita Pillado.
39. D.‘ Julia de Izaguirre.
40. D. Adolfo Araujo.
41. D. Dionisio Calvo.
42. D. Félix García.
43. D. Mariano Conde.
44. D. Luis Vülaoz.
45. D, Elias Araujo.

¿Qué será?
«Tal vez la pregunta que encabeza estas 

lineas esté en las m entes de muchos que 
se proponen venir a Barcelona en el mes 
de Agosto próximo, como tam bién en las 
de otros m uchos que no podrán asistir. 
¿Será un éxito? o ¿será un fracaso?

>Sin duda la respuesta que se dé de­
pende del individuo que hace la pregun­
ta, porque a m enudo resu lta  que lo que 
constituye un éxito para uno, resulta sér 
un fracaso para otro, que considera el 
asunto desde un punto de vista distinto.

»¿Qué es lo que se desea del Congre­
so? ¿Que haya una asistencia numerosa?, 
¿mucho entusiasmo?, ¿una gran  manifes­
tación al público de solidaridad evangé­
lica?

«Seguramente muchos querrán algo 
más duradero, más profundo, más espiri­
tual. Algo que despierte conciencias, que

Recomiende a sus amigos 
W m ' ESPAÑA EVANGÉLICA

caliente los corazones, que vivifique y 
alim ente las almas. En fin, una mayor 
manifestación dei poderdel Espíritu San­
to en las vidas de ios creyentes en el Se- 

- ñor Jesús, crecimiento de am or cristiano 
en las iglesias evangélicas de España, 
aum ento de eficacia en la predicación 
del Evangelio para la salvación de almas.

• Si estos son nuestros ideales y nues­
tros deseos, cabe la  pregunta; ¿Cómo se 
pueden conseguir?

• Desde luego, «toda buena dádiva y 
todo don perfecto es de lo alto, que des­
ciende del Padre de las luces, en el cual 
no hay  m udanza ni sombra de varia- 
ción>. Pero tam bién es verdad que m u­
cho depende de nosotros, pues a veces 
sucede que no estamos en la debida con­
dición para  recibir los dones de nuestro 
Padre. A veces la vida o conducta de Jos 
creyentes puede constituir un estorbo 
que im pida la recepción de las buenas 
dádivas de Dios.

• Conviene, por lo tanto , que haya exa­
men de corazón para aparta r de nosotros 
todo lo que pudiera estorbarnos o estor­
bar a otros en la recepción de la grande 
bendición que nuestro Dios está pronto 
para derram ar sobre su pueblo durante 
los dias del Congreso.

•Adem ás de esta condición individual 
de los congresistas y demás asistentes, 
mucho depende de los organizadores, 
como tam bién de los predicadores.

• Los que componen las diferentes co­
misiones tienen ya suficiente para ocupar 
su fuerza y tiem po en sus obligaciones y 
trabajos diarios y, sin em bargo, se han 
cargado con la responsabilidad de prepa­
ra r todo lo que sea necesario para el bien 
del Congreso y de sus asistentes. Las di­
ferentes comisiones trabajan  activam en­
te  y con buena voluntad, contando conti­
nuam ente con la ayuda de Dios para 
asegurar su bendición en los m uchos de­
talles que se han  de considerar. Por m e­
dio de la oración todos los creyentes 
pueden ayudarles en estos trabajos y lle­
var con ellos la pesada carga que repre­
senta la preparación cuidadosa del Con­
greso.

• Los predicadores, igualm ente, tendrán 
su parte en la responsabilidad del éxito 
o fracaso del certam en. Conviene, por lo 
tanto, que se haga oración tam bién por 
ellos, para que sus corazón es estén llenos 
del am or de Cristo, pues de la abundan­
cia del corazón habla la boca; que la P a ­
labra de Cristo habite en ellos en abun­
dancia en to d a  sabiduría para que la 
vida espiritual de los creyentes sea forta­
lecida y que los lazos de am or que nos 
unen en Cristo sean estrechados; que 
prediquen la  P alabra y que hablen re­
sueltam ente de Él como deben hablar 
para que la P alabra del Señor corra y sea 
glorificada entre nosotros.

•Hemos de reservar para otro número 
algo sobre Barcelona: sus atractivos y  
peligros espirituales durante los dias del 
Congreso.•

(De E l E vangelista , de Bercelona.)
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C R Ó N I C A
de todas clases, a q u ien es... tampoco | 
nos gustan. Y nos enfada que se presente 
el bárbaro espectáculo como «fiesta na­
cional».

Concordes y discordes.

POR esta vez no ha  sido verdad que 
.p o r las vísperas se conocen los 
santos». Las de suceso tan armo­

nioso como el cambio solem ne de las ra­
tificaciones de los Convenios entre Italia 
y el Papa se han  señalado por una carta 
am arga y dolida de! Pontífice acerca de 
recientes actitudes y palabras de Musso- 
lini. Vibró el hilo telegráfico, llevando 
por todo el Orbe las quejas del Santo 
Padre, y m etiendo en un puño los cora­
zones católicos. Pero a poco sobrevino el 
cambio de decoración. El brillante cortejo 
del Duce llega al Vaticano, hay entrega 
mutua de las ratificaciones, y se bendice 
a los gestionadores. El Cardenal Gaspa- 
rri recibe con una m ano la misiva de fe­
licitación de su jefe y con la otra los 1.750 
m illones de liras que el Estado italiano 
otorga al Papa. La puerta de bronce se 
abre y la Ciudad del V aticano em pieza a 
vivir como tal.

¿Cuál de estas dos actitudes es más se­
ria en el Vaticano? ¿La de alegría por la 
solución de la «cuestión romana», o la de 
preocupación por las declaraciones del 
Duce?

indudablem ente, esta última. «En el 
Estado — ha dicho Mussolíni — la  Iglesia 
no es soberana y no es tam poco libre. No 
es libre, porque sus instituciones y sus 
hom bres están som etidos a leyes genera­
les y tam bién ella está som etida a las 
cláusulas especiales del Concordato. Ra­
zón por la cual la situación puede defi­
nirse asi: Estado soberano en el reino de 
Italia; Iglesia Católica con ciertas preem i­
nencias, leal y voluntariam ente recono­
cidas.» La aiirmación no puede ser más 
contraria a las pretensiones del Papado.

Tenemos, pues, que en el mismo solar 
de las tradiciones rom anas,y  como resul­
tado de Convenios que se consideran sa ­
tisfactorios, se dice al Supremo Jefe de la 
Iglesia Católica que ésta no es ni sobera­
na ni libre en el reino de Italia. Los Cé­
sares han  resucitado y no necesitan ni 
quieren ser sustituidos por el Pontífice 
Máximo. En realidad, ios Césares nunca 
murieron.

Ninguna fuerza religiosa es enteram en­
te  libre en este mundo. Las palabras del 
Duce. francas y rudas, dicen !a triste ver­
dad. Roma había siem pre acusado a las 
Ig lesias de la Reforma de una falta de in­
dependencia en cuanto a los poderes tem­
porales. Ella, con su internacionalism o, 
estaba sobre todo. Ahora resulta que ni 
en la misma Roma es el Papa un poder 
libre, ni podra enseñar librem ente a sus

E s t e  n ü m e r o  h a  s i d o  r e v i s a ­

d o  p o r  l a  c e n s u r a .

El Sr. Salaverría ha  escrito en
oropios fieles. Él, con su Concordato y «No soy un antiaficionado furibundo,li 
sus preem inencias aparatosas, va a ser un fanático protector de animales So, 
mucho menos independiente que las Igle- un hombre sensible, que sufre viendo so- 
sias libres y aun las de Estado en los pai- frir. La crueldad innecesaria me horrorl- 
ses protestantes. Todas las Iglesias están za, y no logro hacer diferencia entre la I 
llam adas, no a gozar, sino a sufrir, si crueldad que se dirige a la bestia y l a H  .Une 
quieren aplicar integram ente el Cristia- que se dirige al hom bre. Crueldad-feal- H h e  dec 
nismo a la vida de los individuos y de las dad; y el resto son subterfugios». Abua- ■ o d o r» , 
sociedades. El camino de la libertad será  dam os en esta idea y actitud del genial H n b u la
na ta  todas el del sufrimiento, si no el de! escritor. ^Bestanle

Lo tradicional de la fiesta no obligaa^Bon eso
" C u á n d o  será del todo libre el espíritul conservarla. Sigue hablando Salav«rla;*enhoy

«Siguiendo en todo ese mismo ciiteno,^H .Dése 
Hora de  paz. ¿quién podría im pedirnos celebrar en li^B o, dése 

Las elecciones inglesas han sido un P laza Mayor, de Madrid, un auto d e l iH c o n  r 
acontecimiento m undial. Es una señal de como los que se celebraban en tiem po.H  .El «I 
cómo se va estableciendo una relación de Felipe II y Felipe IV? Aquellos autos H i r a  en 
cada vez más estrecha entre las naciones, de fe eran  unas fiestas muy vistosas, que H o r  can: 
el interés con que de todas partes se si- producían la felicidad de nobles y plebe-Hstante 
su en  ios grandes movimientos politicos yos, de los cortesanos y los m e n e s t r a l »  ptec 
de cualquiera de ellas. Háse señalado en Había desfiles lujosos, compañías desol-Hiiisal d 
estas elecciones inglesas la influencia de dados engalanados, músicas, pregonei.Mstranj. 
la  mujer, especialm ente de la m ujer jo- Y aunque el motivo de la fiesta no t o  J e  esos 
ven que no quiere guerras ni políticas de muy risueño que digam os (azolos, q u e -Jo  afio 
imperialismo. Con ser esto verdad, aún m aduras, estigmas), la gent^e se diverlu J a n ip l a  
lo es más que el pueblo inglés ha dicho, mucho, m erendaba, bebía de firme y li J l i a s  co 
con su fino sentido politico, que ésta es pasaba muy bien. Si alguien propusiei«05, etc 
una hora de paz. M añana y pasado m a- la celebración de un auténtico auto de J  >EI cc
ñaña puede ser o tra  cosa; pero hoy es la fe. todos los españoles se alzarían a p « ;  nos
ocasión de m archar con paso más firme testar, indignados y horrorizados. Si J r a r . , q  
en la senda de la arm onía. Inglaterra sol- embargo, entre un auto de fe y una coiii-Hntre n< 
tara un poco de cuerda a la Sociedad de da de toros, en el sentido de la exteuipo-ms que 
larN ac io n es y enfriará los fervores p a- raneidad, la crueldad, anacronismo yliKilado»
trioteros de una sección de los Estados extravagancia, yo creo que n o e x is le m » e h a r  
Unidos El m undo puede esperar mucho cha diferencia». ^■gos»,
bien  de la rivalidad entre el Imperio bii- Los que seríam os tostados en e so u u * o ra p r  
tánico y Norteam érica. Pero no de una tos anacrónicos, abogam os por todasl i J  atra. 
r iv T d a d  en arm am entos, ni en prepara- victimas de las corridas de toros, Espa » e r d c  
tivos bélicos, ni en bases navales, sino de puede m uy bien pasarse sin esa por
una rivalidad en idealism os. A ver cuál como se pasa sm la
puede ser más utópica de las dos. Que se j J S
tengan  envidia la una de la otra en cuan-

tsp m i EümiBÉiii|fc
am or y a las buenas obras. Nadie niega P E R IÓ D IC O  SE M A N A L ^
sus inm ensas potencialidades. ;Qué pía- r p ^ acCIÓN Y ADMINISTRACIÓN; H d o y i  
cer verlas puestas al lado del progreso y « adRIP.  ̂ J n i o  E
ia buena voluntad entre los pueblos! apartado <0Z4

F also  españo lism o . ..... .. ^ B o r a .^  Precios de suscripción.
Los delegados de la  Sociedad de Na- ............................................  J i W g

clones han  presenciado una corrida de Unaiio; 15 ; J ^ y g ,
toros. ,No faltaba más! Agradecemos la S e ~
franqueza de uno de ellos el Sr^ F̂  ̂ a i S l K c r i , clones por
g h i.rep resen tan ted e la le jan aP ers ia .q u e
ha dicho a un redactor de periódico lo si- ^ Las^s.isjipciones darán prindp.o en i.
guíente: «Francamente: no me han  gusta - númkro SUELTO: 15 céntimos.
do las corridas de toros. Es un espectácu- ADMINISTRADOR •• *Y y
lo cruel, porque en él se to rtura  concien- f f r N A N D O  C AB R E R A J a  sol
zudam ente a un anim al, sin que quepa -5-»cQn ^ B o s  .(
apreciar m ayor gallardía de p arte  del Teléfono  33.590____
lidiador, porque, como el toro em biste a a  x j  A  F V  A N G É L lC ^ J e n d o
la tela, y no al cuerpo, aquél puede des- L S P A N A  , i^B eptai
enfocarse fácilmente». Pues si al Sr. Fo- g g  v e n d e  e n  » a o a d e U ,  c» 
ronghi no le gustan  los toros, sepa que i h r e r í a  d C  P H e r r c r .  J qs cc
hay  un núm ero creciente de españoles,
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LOS «COLPORTORES*

2díl«i'l

nos Sí 9 

I o de&ii"

■RA

La im portancia  de  la 
in terv iú  h e c h a  a  d o s  
colportores p o r Heral­
do ü e  M adridr quedó 
co n sag rada  c o n  el si­
gu ien te  articulo  de El 
D ebate.

«Un colaborador de un colega de la no- 
Ihe dedica dos páginas en teras al «col- 
lortor». El «colportor» es el vendedor 
Imbuíante de Biblias y otros libros pro- 
Testantes y heréticos. Según el «colega», 
Ion esos de los pocos hom bres que tie- 
len hoy dia «categoría de caracteres».
1 >Describe después su fervorismo, dig- 
lo,desde luego, de todo aplauso, y dibu- 
icon morosa fruición su silueta moral.
' .El «fervorismo» de esos hom bres se 

lifraen derramar por toda Espafla la m a­
lo: cantidad de Biblias y otros libros p ro ' 
istantes. El mismo diario nos da los da- 

bs preciosos. Existe en Espafla una su- 
lursal de la Sociedad Bíblica Británica y 
Extranjera y hay, adem ás, una veintena 
le esos vendedores am bulantes. El pása­
lo año se colocaron en Espafla 235.GOO 
lempliires, entre ellos más de 10.000 Bi- 
lllas completas, otros miles de Evange- 
|os, etc.

>E1 colega no olvida la  nota sentimen- 
il; nos pinta esos «apóstoles sin consa* 

|tar>, quiere fundar su derecho a vender 
^Ire nosotros libros heréticos, nada me­
lca que en «las leyes fundam entales del 
Istado», y re la ta  las «persecuciones» de 

|uehan sido victimas, no ya de «los clé- 
lgos>, muchos de ellos «modernos» y 
pomprensivos», sino la parte más rancia 

atrasada de  la  Espafla católica. El 
bcerdote tiene a veces que dejarse arras- 
|atpor esta corriente. ¿Qué dirían si no? 

•Salta a la vista en estas palabras toda 
'técnica del colega». Pero, por fortuna, 

bs católicos sabem os a qué atenernos en 
pte punto, como en todos. No podemos 
pmptar Biblias protestantes por ser eso 
kecisamente, tengan  o no notación pro- 
Istante.

‘El proceder de la Iglesia católica ha 
Ido y es en este punto claro y prudentl- 
Irao. En el Catolicismo no cabe el libre 
Mnien. No nos toca a  nosotros probarlo 
pora. Asi, pues, entre ese «colportor», 
jido lo piadoso y buena persona que el 
plega quiera hacerle, y la  voz de la Igle- 
|ay  sus doctores sapientísim os, la elec- 
jén no es dudosa, No creemos que el co- 

pueda tachar de poco cuerdo este 
toceder de los católicos. Como no es du- 
psa la elección entre un médico eminen- 
[yun sacamuelas.

ya hemos de hacer otra adverten- 
|a  sobre la verdadera personalidad de 
lo* 'Colportores». Cuando ofrecen sus 
ífcs seducÉoramente a un católico, sa- 
l̂ índo qug no puede
FPlarloi, si ese papel no es el del mer- 
Iderde conciencias, ¿cómo le llamaría- 
|os con propiedad? Eso es un atentado

contra la conciencia individua), y lo es 
por consecuencia contra la conciencia 
nacional de la Espafla católica. Pueden 
esos seflores vender Biblias protestantes 
a los protestantes españoles, pueden ven­
derlas a los católicos que quieran com­
prarlas a sabiendas; lo que no pueden 
hacer es dar por buena una mercancía 
averiada o falsificada. Eso no es moral 
ni siquiera legal. A lo menos que se les 
debe obligar a esos vendedores es a ro­
tu lar su m ercancía claram ente «libros 
protestantes». Y entonces, el que en Es­
pafla quiera picar, que pique.

»Y para terminar, podemos, por fortu­
na, reconocer el increm ento que en Es­
pafla van tom ando los estudios bíblicos, 
como lo prueba el grupo dirigido por el 
sabio catedrático Sr. Millas, que prepara 
una admirable Biblia catalana, y además 
las varias versiones populares últim a­
mente editadas, que harán que el sagra­
do libro entre en la familia católica como 
el principal de sus libros religiosos.»

* * *
Como se ve — y esta es nuestra res­

puesta — sigue el error de táctica clerical 
a que aludía un colportor en Heraldo de 
Madrid. A la fuerza ha de ser «protestan­
te» la Biblia y «protestante» la afición a 
circularla. No tenem os espacio sino para 
reproducir, a petición de un misionero 
evangélico, parle  de una carta que le di­
rigió recientem ente el agente de la So­
ciedad Bíblica al ser consultado sobre 
esta exigencia de los elementos clericales 
de que llamemos protestante a la Biblia:

«Nosotros nos negam os siempre a lla­
m ar «protestantes» a nuestras ediciones 
bíblicas, sencillam ente porque m entiría­
mos, daríam os a la gente la idea que 
nuestros adversarios quieren, no la idea 
que corresponde a la realidad. La Biblia 
llam ada «católica» no lo es por nada de 
su texto, sino por las notas. La Biblia 
nuestra sería «protestante» si llevase no­
tas protestantes. No las lleva, y asi da es­
cuetam ente el texto, que no puede ser ni 
protestante ni católico. La Biblia no es 
protestante, sino que los protestantes son 
bíblicos, lo cual, aunque parece lo mismo, 
no lo es. Si la Iglesia de Roma quiere lla­
m ar protestante al texto escueto de la Bi­
blia, ella sabrá por qué.

• Tampoco se puede decir que haya una 
m anera «protestante» de editar la Biblia. 
Hay casas protestantes que la editan de 
un modo; otras, igualm ente protestantes, 
de otro. Hay ediciones protestantes con 
notas, como hay ediciones católicas con 
notas. Hay ediciones que, sin llevar la 
censura católicorrom ana, incluyen los li­
bros apócrifos. Lo que podemos decir es 
que las ediciones de la Sociedad Bíblica 
Británica y Extranjera no son sectarias, 
como no lo son tam poco las de otras ca­
sas que siguen la misma táctica de no pu­
blicar ni no tas ni apócrifos. Son las dos 
cosas en que está dividida la opinión de 
la Cristiandad; asi que dar lo que es acep­
tado por todos, y sólo esto, no puede ser 
señal de sectarismo.»

Mediador o mediadores.

La Vanguardia, de Barcelona, en su 
número del 28 de Abril, transcribió las 
palabras em pleadas por el Prelado de 
aquella diócesis para recordarles la pro­
ximidad del mes de María, explicándo­
les. al mismo tiempo, que la Virgen María 
es «Tesorera» y «Medianera».

Decía que la Virgen María es «Tesore­
ra» porque «tal es la voluntad de Aquel 
que ha querido que todo lo tengamos po¡- 
medio de Maria>. . . » Cuanto de esperan­
za hay en nosotros, cuanto de gracia, 
cuanto de salud, todo ello, no lo dude­
mos, nos viene de Aquélla»... etc... (esto, 
de acuerdo con San Bernardo).

Y la misma Vanguardia, el 9 de Mayo, 
daba como palabras del mismo Prelado 
las siguientes:

«Cuanto poseen las criaturas en el cie­
lo y en la tierra, asi en el orden natural 
como en el de la gracia, todo ello les vie­
ne del Espíritu Santo.»

* « 4*
La Virgen Maria es «medianera» por­

que, por lo visto, entre Dios y nosotros, 
se necesitan dos mediadores, y no uno 
solo, como decía San Pablo; así que, el 
seflor Obispo de Barcelona, siguiendo a 
San Bernardo, escribía: ...«com o dice 
San Pablo, «uno es Dios y uno también 
el M ediador entre Dios y los hombres: 
Jesucristo hom bre» .,, «necesitamos de 
mediador para con ese excelso Mediador, 
y no lo hay más útil para nosotros que 
M aria.. .  m edianera fiel».

Y todavía la tin ta  estaba fresca, el 5 de 
Mayo de 1929 (Vanguardia  del 9) que la 
misma pluma del seflor Obispo escribía, 
siguiendo a San Basilio, y decia que el 
Espíritu Santo es «Mediador entre nos­
otros y Jesucristo».

>K * •
Los comentarios pueden hacerlos los 

lectores a su sabor.
Buena ocasión, sin em bargo, para ob­

servar y afirmarse en la seguridad de 
que la unidad doctrinal de los «protestan­
tes» es realm ente unidad, y unidad per­
fecta y hermosa, por ser pura tam bién la 
fuente de donde reciben la doctrina. Para 
todos los protestantes, ahora y antes y en 
todas partes, s in  discrepancia alguna, 
para todos ellos, es Cristo el mediador, 
el único m ediador «entre Dios y los hom­
bres».

Buena ocasión también para observar 
cuán necesaria, segura y eficaz es la au­
toridad doctrinal de Cristo por medio de 
su Santa Palabra, única autoridad acep­
tada por lo s  evangélicos todos; única 
autoridad accesible, actual y siem pre pre­
sente; única autoridad que puede admi­
tirse, pues sólo Cristo es la «Verdad»; 
única autoridad perm anente e invaria­
ble. Quien rechaza a Cristo y su Palabra 
como autoridad doctrinal, ya está visto 
que cae y caerá en error y no sabrá por 
donde anda.

B. CASTELL
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I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A
G U I A  DE  L A S E M A N A

Cultos del Domingo.

A la s  once de la m añana; en las Igle­
sias de Beneficencia, Calatrava, Novicia­
do y TraFalgar.

A las seis de la tarde: en la Iglesia de 
Beneficencia y Capilla de Lavapiés.

A las ocho y media de la noche: en la 
Iglesia de T rafalgar y en la  Misión de 
Zurbarán.

A las nueve de la noche: en las Igle­
sias de Calatrava y Noviciado.

Cultos en tre  sem ana.

Miércoles, a las nueve de la noche, en 
la Iglesia de Beneficencia y en la Capi­
lla de Lavapiés.

Jueves, a las nueve de la  noche, en las 
Iglesias de Calatrava, Noviciado, Trafal­
gar y Zurbarán.

N O T I C I A S  V A R I A S

Rumbo a La Habana.

«Portugal Novo».

Madrid en su in teresante conferencia del 
viernes pasado, en la iglesia de Jesús.

Ésía había sido transform ada previa­
mente en saión de actos, m ediante un 
gran biombo que separaba el ábside de 
la parte restante de la capilla, y que, ha­
ciendo juego con los demás textos de las 
paredes laterales, ostentaba la leyenda 
«El principio de la sabiduría es el tem or 
de Dios».

Una tribuna, que hábilm ente había le­
vantado la Juventud de dicha iglesia, con

Desde hace dias, van ya  surcando el 
Océano, con rum bo a La H abana, los de­
legados españoles al Congreso H ispano­
am ericano que va a celebrarse en aquella 
capital, Rdo. Joaquín González Molina, y 
Rdo. Isaac Vega, los cuales fueron objeto 
de una cariñosa despedida por parte de 
los evangélicos de M adrid. Esperamos 
que los Sres. Molina y Vega llegarán fe­
lizm ente a su destino, y que muy pronto 
podrán saborear nuestros lectores las 
am enas crónicas del viaje y del Congreso, 
que han  prom etido enviarnos. El Señor 
los acompañe.

»« X ' V

Se ha publicado ya el número de este 
in teresan te colega de Lisboa, confeccio­
nado por EsPARA E v a n g é l i c a . El suma­
rio es como sigue: «A Im prensa Evangé­
lica de Espanha» (Fernando Cabrera); 
«Os nossos mortos ilustres» (Teodoro 
F liedner); «¿Porque abraqam  os espa- 
nhois a Reforma?» (Adolfo Araujo); «¿Por­
que libertar de Roma a Península Ibéri­
ca?» (Agustín Arenales); «A Reforma re­
ligiosa em Espanha» (Patricio Gómez); 
«Palavras de saudagao» (Marqués, Rega­
liza, Payne y Nogal).

Hemos enviado ejem plares de este nú­
mero a todos los pastores de España que 
están abonados a E s p a ñ a  E v a n g é l i c a , 
y a los suscriptores que lo hablan  solici­
tado. Disponem os todavía de un cen tenar. 
de ejem plares, que gustosam ente envia­
remos a nuestros abonados que primero 
lo soliciten.

El p ro fesor Thom as Thomov, 
de la  U niversidad de Sofía.

(A punte de A B C.)

bien adversas que prósperas, debidas a i 
la larga dominación turca; sus grandes] 
luchas intestinas, y, últimamente, los te-| 
sultádos de las terribles guerras de I 
y 1914, dan  la viva impresión de un pue.l 
blo que ha  sufrido y sufre intensamente. 
Su actual situación geográfica, entre vel 
cinos que se han  apoderado de grandes jj 
ricas regiones en que una población eai.l 
nentem ente búlgara se ve obligada a de-1 
fender h asta  lo indecible sus más alte¡{ 
ideales de raza, lengua y religión, prodiej 
ce la sensación em ocionante de un pue.f 
blo que. a  pesar de verse reducido a si] 
más m inim a expresión, lucha heroica.] 
m ente por su existencia.

Y, por fin, el alm a búlgara, nunca a 
tida, a pesar de todos estos innumerabiK] 
sufrimientos y luchas del ayer y hoy.d 
m uestra saberse erguir, con fundada es-l 
peranza en su legítim a y no lejana ernaa] 
cipación.

Un pueblo que tan hondamente sube,! 
lucha y espera, es realm ente terreno ab>| 
nado para que la actual generación i 
gara, y en ella especialm ente las Juvea-I 
tudes evangélicas, desarrollen sus idea-j 
les, como se m anifiesta palpable y vbi-[ 
blem ente en las escuelas, Institutos i 
segunda enseñanza y Universidades; esl 
Congregaciones, Instituciones y Sociedaj 
des de jóvenes; en aldeas, pueblos y cb| 
dades, con adm irable espíritu de íibnega-j 
ción propia y  tolerancia sublime hacialiJ 
dem ás religiones o confesiones que ni 
Bulgaria conviven. Ni que decirtieneqotl 
la plena libertad de cultos que allí exisl| 
favorece tam año desenvolvimiento i 
Evangelio, que con pujanza de sal y 1 
penetra e ilum ina la sociedad búlgari| 
tan  in tensa y rápidam ente a la vez.

El conferenciante fué muy aplaudili 
por la num erosa concurrencia, y el pasloil 
de la iglesia, que presidia el acto, trlbiil:| 
en nom bre de todos las más sentidaj 
gracias.

«El Evangelio en Bulgaria».

Tal fué el tem a que el ilustre catedráti­
co de la U niversidad de Sofía, D. Tomás 
Thomov, ofreció al público evangélico de

De Pradejón .

su m esa presidencial y adornada con flo­
res, p resentaban en conjunto un aspecto 
muy adecuado al objeto indicado. El coro 
cantó a cuatro voces un him no m uy ani­
moso. que es conocido tam bién en Bulga­
ria. y a continuación el distinguido ora­
dor dirigió su elocuente y cálida palabra, 
con sorprendente dominio del castella­
no. Sólo unos pocos m eses de estancia 
en Madrid le han  bastado para perfeccio­
narse en  el idiom a y conquistarse las sim­
patías de sus correligionarios españoles, 
cuyos actos religiosos ha  frecuentado du­
ran te  este tiempo, con verdadero ahinco, 
en todas las iglesias evangélicas de Ma­
drid.

Podría resum irse la extensa y erudita 
disertación en la frase que apuntó al prin­
cipio el orador, y que pareció resonar a 
través de todo el discurso: «La gran Bul­
garia, una nación noble que sufre, lucha 
y espera». Su historia em ocionante, que 
se rem onta a l año 679, pasando, hasta 
nuestros días, por vicisitudes varias, más

Con motivo de la festividad deiCorpaJ 
hubo tam bién aqui la obligada procesiói| 
y desusadam ente instalaron  este aflot 
a lta r enfrente mismo de la  Casa evanjH 
lica. Al llegar al altar, y, por tanto, enl̂  
muros de la Capilla, hubo profusión' 
cánticos, y hasta  larga perorata, po'JJ 
.sacerdote rom ano, |en  plena calWJ 
d ía  2, como octava, se repitieron lasiii| 
mas escenas; pero resulta, que nosoinj 
celebram os el culto a la misma hoRf 
coincidió uno de nuestros himiiosconl»| 
suyos, cosa que contrarió tanto ais 
dote, que envió a la primera autonl'l 
para  que nos im pusiera silencio (iflaí®̂  
te interrupción de un culto, aunquet 
sea disidente del oficial!); claro, 
pudim os obedecer, con harto sentin»* 
nuestro, pues que nos creemos ainpsj 
dos por las leyes para celebrar los'"̂  
tos en los locales aprobados p 
fin .'N o podem os exhibir nuestras ctH 
cías religiosas en la calle, como lo 
la Iglesia oficial, pero, ¡por tavoib

¡ lueitr'
tilímo

I luesttE
I luestrc 

lado f 
emplo 
El cü

I irindai 
Diento

I |ue en  
9smín

El De
'¡esta c 
ar con 
acón 
elalg 
)gos, ■; 

I siedia 
jmbiéi 
un ce 

|i .londri 
|| ¡ecutó 

aprese 
I lillete» 

ímno, 
i  is niñ 
I lomini 

ñiflas 
uedars 

I  incióii 
I :ebé», 
|l ids ag 
Ijeculai 
loesía 
aiembr 
Baila es 
llel Mir 
p  un 

Bente d 
tau.
El di; 
¡cursii’ 
iembr 

|l  I de la 
'ont d 
Al lie 
anece 

de í 
tación 
lón. 
jDespi
16 a la 
leer su; 
j r  el li 
ludad : 
llregre
Bida, et 
pria. 
jCespL 
tostum  
ho, ti 
f i le s ,  1 
iPedi 

fieban 
ICfilebi
fonhi
piada
■lierm
h i e s

lúibc

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA EVANGÉLICA 191

Jidas í 
:ramle! I 
los ts 

le  1912 
m pue- 
imeiie.1 
itre V5.I 
sndesyl
ónemi-l 
la a de. I 
i s :
> prods'l 
jn  pue-l 
lo  a su I 
teroics. I

ca aba-l 
lerablesl 
ioy,(Je [ 
ada I 
a emas'l

:e safrtl 
tnoabo-l 
íón biíl-l 
Juveo-I 

US ideaj 
i y  visll 
utos d(l 
ades; en| 
oocisdi’l  
is ycii-l 
abneg^l 
liacialnl 

que eo| 
ieneqiH 
tli exilié 
enfo ddl 
lal yiin  
bú lgai¡| 
ez. 
plaudidil 
e l pasto 
j ,  triboti^ 
sentida]

ICoq 
rocesio 
.e aüoi 
I evaagt 
to,enk 
usión I 
a, por 1 
callel 1 

n lasui^ 
nosoU 

a horS| 
os COílt 
) al sais 
autori 
,(iflai« 
nquo5 
o, qa'* 
ntiin'*‘ 
s amp* 
ir loso 

para' 
ras crf 
10 lo b* 
favotL ‘

Lgitro propio local nos creemos con le- 
biíimo derecho para adorar a Dios, según 
Lestras convicciones. Por lo que hace a 
¡nuestros adversarios, nos parece dema- 
liado que quieran más que sus amplios 
Igmplos y toda la calle.

El comentario lorm al del hecho se lo 
Itindaraos a los que han tenido el atrevi- 
tuiento de lanzar la absurda especie de 

J]ue en España no existe el problema de 
fa s  minorías. — Simón Vicente.

Iglesia de Sans.

El Domingo, Í2 de Mayo, celebramos la 
hesla de la Madre. Empezó el señor pas­
tor con un breve discurso de introducción, 
jacontinuación tom ó parte la juventud 
pela Iglesia, con poesías, lecturas y diá­
logos, uno de ellos escrito ex profeso para 
jste día por un joven eslorzador. El coro 
Imbién cantó varios y escogidos himnos, 
[un canto titulado «La Canción de la 
lloüdra». El Esfuerzo Cristiano Infantil 
Ijecutó asimismo su parte del program a, 
^presentando un diálogo titulado «El ra- 
jiillete*, en el que iba intercalado un 
limno, que fué- cantado a dos voces por 
Bs niñas y los jovencitos. La Escuela 
pominical, aunque constituida por niños 
I niñas de cuatro a seis años, no quiso 
luedarse atrás, cantando las niñas una 
landón, con gestos, titu lada «Gentil 
lebé>, que fué uno de los núm eros que 
jiás agradó, por la gracia con que fué 
iecutado. Se leyó al final una sentida 
loesia a la Madre, que se recibió del 
piembro de la  Iglesia, que actualm ente se 
alia estudiando en Madrid, el joven Da- 

liel Mir, y se term inó tan  agradable acto 
Jn  un pequeño discurso final del presi- 
lente del Esfuerzo Cristiano, D. Samuel 
Irau.

El día 30 del corriente hicimos una 
kcursión el Esfuerzo Cristiano y algunos 
fiembros de ia Iglesia, a una fuente cer* 
idela montaña de Vallvidrera, llam ada 
Pont de les Escales».
|A1 llegar al lugar destinado para per- 
Janecer durante el día, se cantó un him- 

' de alabanza, y el pastor elevó una 
lación a Dios en dem anda de protec- 
lón.
iDespués del desayuno, la juventud su- 

a la ciispide del Tibidabo, para forta- 
Icersus músculos y tam bién para admi- 
|f  el hermoso panoram a que ofrece la 
pdad de Barcelona desde esas alturas.
1 regreso del Tibidabo tuvo lugar la co- 

|tda, en la más franca y cordial camara- 
feria.
¡Después de la comida celebram os la 
ostumbrada reunión de Esfuerzo Cris- 
feo, tratándose de tem as m uy intere- 
¡etes, tales como la vida de los apósto- 

Pedro, Mateo, Juan, Pablo, y las de 
ííebany Juan el Bautista.
¡Celebrada la reunión, en la que se can- 

himnos del Esfuerzo Cristiano, nos 
pladamos a un lugar, en el que había 
[hermoso campo para  poder jugar. Los 
Mnes y jovencitos jugaron un partido 
• ’etbol, El equipo vencedor ganó una

copa (de m adera), obsequio de las seño­
ritas.

Después del partido tuvo lugar la m e­
rienda, y acto seguido, la juventud unida 
jugó diversos juegos hasta la hora de to­
m ar el tren. Repartimos algunos tratados, 
y pedimos a Dios los bendiga, para que 
den su fruto en su tiempo. — A. I.

Desde Málaga.

Tengo el placer de comunicarle, que en 
la noche del 29 del pasado mes contraje­
ron matrimonio, en nuestra Iglesia, don 
Miguel Ternero Díaz y la Srta. Adela Mar­
tín  Liñán. Fueron padrinos los hermanos 
de la contrayente, D. Eduardo y la seño­
rita Concepción Martín.

Aunque nuestro querido amigo d o n  
Miguel Ternero, al contraer matrimonio 
en nuestra Iglesia, no ha hecho más que 
cumplir con su deber y satisfacer los jus­
tos anhelos de su madre, uno de los más 
antiguos miembros de esta  Congregación, 
no puedo por menos que felicitarle since­
ram ente, al ver que ha sabido vencer el 
cúmulo de dilicultades que los neos y 
ciertos amigos le oponían.

Promesas, ofrecimientos, halagos, etc., 
aun  de parle de algunas dignidades ecle­
siásticas; ironías, burlas, ofensas, am e­
n azas ...

Pero a todo antepuso nuestro amigo 
el am or a sus ideales y el am or a su que­
rida madre.

Y decidido, tenaz, valiente, ha triun­
fado.

Un noble ejemplo más que imitar.
Todo no va a ser am arguras y desenga­

ños. Casos como éste nos alientan y con­
fortan, y nos hacen ver que aún  quedan 
hom bres en nuestra patria.

Que Dios bendiga a los nuevos esposos 
y les dé su Santo Espirito. — José Pimen- 
tel Vega.

De «re» científica.

En la Sección de Ciencias Naturales 
del Congreso de la Asociación Española 
para el Progreso de las Ciencias, celebra­
do recientem ente en Barcelona, coinci­
diendo con la apertura de la Exposi­
ción, fué presentada por los em inentes 
geólogos, Sres. A. Marín y Bataller, una 
Memoria sobre «Nuevos datos sobre el 
cretácico superior de la cuenca de Tremp, 
Lérida», basada, como se dice en la mis­
ma Mepioria, én un descubrimiento he­
cho por nuestro amigo D. B. Castell, ac­
tualm ente en Tremp, de un yacim iento 
de fósiles, de un reptil m onstruo que 
existió probablem ente a últimos del pe­
riodo secundario; h a l l a z g o  «inédito» 
— naturalm ente — y único conocido has­
ta  hoy en aquellas alturas y único proba­
blem ente del Ebro para allá. Celebramos 
que sea un amigo nuestro quien haya 
prestado sem ejante servicio a la Ciencia 
en general y a la española en particular.

REGISTRO
/■at/ec/miínto. — I g l e s i a  Evangélica Española 

(M etodisia Episcopal), Sev illa . El día 28 de Mayo 
recib ió  cristiana sepultura en  el Cem enterio civil 
de  la  vlJia de Cam as (Sevilla), el cadáver del niño 
José A ntonio O leaÁ lvarez .E I Señor consuele a  los 
afligidos padres.

0:«3EXK3E»!<3E>¡-aE>:X3eSK3e>K3E>:i<3E)í0

NUESTRA ESTAFETA

J, G., Asf/uerosa — E nviados ios ejem plares que  so ­
licitaba.

Qi<3E>K3E>:K3E>iK3E>:K3E>K3e>Í!<3E>;K3e>0

«International Christian Press 
Commission».

Desde hace algún tiem po se han veni­
do llevando a cabo negociaciones para 
establecer cuatro centros para la labor 
internacional d e  la  Prensa cristiana. 
Como resultado de estas negociaciones, 
el «Federal Council», de América, ha 
tom ado sobre sí el establecim iento de un 
centro para América. Iguales negociacio­
nes se están realizando con representan­
tes de la Prensa cristiana en la Gran Bre­
taña, y es de esperar que llegarán a un 
feliz término. El profesor Dr. Zankow, de 
Sofía, está organizando el establecer un 
centro para la Prensa de las iglesias grie­
go-ortodoxas. Y el cuarto centro, para la 
Europa continental, ha  sido establecido 
en la residencia de la «Press Commission», 
en Berlín. Conforme a los propósitos de 
estos centros para la obra internacional 
de Prensa cristiana, el servicio de infor­
mación será muy amplio y extenso.

Actualmente, el trabajo más im portan­
te de la «Press Commission» es la prepara­
ción de la Prim era Conferencia Regional, 
que se celebrará en Basilea del 21 al 23 
det próximo Agosto, y en la cual estarán 
representadas Austria, Bélgica, Francia, 
Alemania, Holanda, Suiza y tai vez Es­
paña.

En esta Conferencia se reunirán de 
nuevo algunos de los delegados que asis­
tieron a la Conferencia de la Prensa, ce­
lebrada el pasado año en Colonia, y en­
tre ellos, el pastor Jézéquel, de Francia; 
el Rdo. A, Mullen de Suiza, y de Holan­
da, el profesor Van Veldhuizen. El reve­
rendo Hoyois, de Bélgica, ha prometido 
un discurso, y de Austria, el Rdo. Ulrich. 
La Prensa religiosa de A lem ania estará 
representada p o r e l presidente de  la 
«Press Commission», los Rdos. Hinden- 
lang y Pfisterer y otros editores.

Todo hace esperar que la Conferencia 
de Basilea será m uy interesante.

Agente de ESPAÑA EVANGELICA 
en el Uruguay:

D. MANUEL PUCH 
Quito, 1618. 
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Esfuerzo Cristiano
Jesús enseña el dominio propio.
Dom., 23 de Junio. Miq., 6, 8; 

1." Ped-, 2, 11-20.

Lecturas diarias.
Lunes

M artes.

Miércoles 
Jueves. . 
V iernes . 
Sábado, .

M af.,5 ,21-26. 
Mat., 18, 21-35. 
Mat.,5,38.42. 
M at., 4,1-11.

E nseñando por el e|em-
p lo ..................................Juan , 19, 8-12,

D o m i n a n d o  nuestro 
m al c a rá c te r . .

P erd onando  las injuries 
A nulando las ofensas .
D om inio de  la  ten tación  
D om inando el prim er 

Im p u lso ....................... Luc., 9,51.5o.

Sugestiones.
Jesús nos enseña que «s m enester do­

m inar nuestro m al carácter. La lengua es 
algo difícil de dominar. Jesús es e! mejor 
m aestro del dominio propio; considerad 
su actitud an te Pilato. Es un bello ejem­
plo de cómo debem os portarnosnosotros 
cuando se nos acusa injustam ente. Cuan­
do la  m uerte de Lázaro, el Señor mostró 
tam bién poseer un dominio de si mismo. 
Perm anecer im pasible cuando en derre­
dor nuestro ios sentim ientos se hallen 
exaltados revela un gran dominio sobre 
si mismo. Cuando Jacobo y Juan, siguien­
do los m étodos de Elias, quisieron que 
descendiera fuego del cielo sobre los ha­
bitantes de una a ldeasam aritana,e!m aes­
tro  mostró una vez el adm irable equili­
brio de su espíritu . Debemos aprender a 
ser pacientes.

Ilustraciones.
Cuando lenguas chism osas hacen cir­

cular falsos informes acerca de nosotros, 
¿tenemos el suficiente dominio para  no 
m ontar en cólera?

La m agna tarea  de nuestra vida debie­
ra ser el dominio sobre nosotros mismos. 
Nos ocupamos de ta l modo en dom inar y 
reformar a otros, que nos olvidam os casi 
por com pleto de nosotros mismos.

Muchos de nosotros tenem os un carác­
ter sum am ente susceptible. No consenti­
mos la m enor alusión, el m enor toque, la 
m enor alteración. Somos tan  frágiles co­
mo el azúcar,

SECCION FINANCIERA

Conócete a ti mismo.
Cuando se inventaron las locomotoras, 

se inventaron tam bién los frenos para de­
tenerlas. — Juan Howland.

El que guarda su boca y su lengua, su 
alma guarda de angustias. — Salomón.

Sociedades infantiles.

C aso  de H uérfanas. — C aiaitava, 27. M adrid.
Sum a an terio r, 6.611,05 pesetas. M adrid; colectas 

de  N avidad , en C alatrava, 90,53; contribución de  la 
Iglesia de  Jesils, 220,50; colectas en  C ala trava, 147,99; 
T. Diem, 25 75 - f  25-|- 25; P. Marín, 1; en m em o­
ria  de  O. Kuebler, 25; M. M olina, 2 -|- 2; en m em oria 
de  K urt W aller, 50; D. M olina, de su p rim erjo rn a l, 1; 
u n  am igo incógnito, 100; L, Rom án, 2; B. B., en re­
cuerdo de  su h ijo , 5 4 - 5; C. G uijarro, 7,45; m atrim o­
nio Gigén, 10¡ Sr. X, 50; R. Buchm aier, 25; E. Reiff y  
señora, 30; Sres. H ettich, 10; Conde Póckler, 60; P. de 
M anjón, 1; uno  que  saca  v iru tas, 2; Sres, Gal!- 
m ann,25.

Aguilas: colecta, 34.
A lbacete: E. Girón, 12,
Barcelona; F. V ega, 5; M. de  Arenales, 3; M, Q ue­

ra» , 2 -f-1,50.
Cádiz: M, O viedo de Ciasen, 15,
Cartagena; J. Crespo y  señora, 5.
Castillejos; S . V idal y  señora, 25.
Ceuta: S. V idal y  señora, 19.
Fuentes de  Ropel: un  veterinario  de C astilla y  se- 

ñ o ra .2  +  2 +  2.
Jaca: S. Ram írez, 5,
La Linea; F. Cuadrado, 2.
Monzón Río Cinca, V. M arrugal,2.25.
M orata de  Jalón; R. Oriol, 1,90.
P uerto  de  S an ta  M aría; C. B autista, 2,50.
P uerto  Real: genera l Labrador, 20.
S an lócar de B arram eda; L. B lanco de  T rey , 2,50.
Sevilla; L. W in te rb erg  de B errio . 50.
Toro: K. B aum ann , 2.
Anónim o portugués, 1,40 -h 1,40.
A lem ania; una v iu d a  a lem an a , 13. D . Reibe- 

tanz, 2,40.
Suiza; un  anónim o, 5,95- | - 17,90 +  21,15; A. Juc- 

ker,35;H illpold ,ffi.
E stados U nidos de A m érica: J. A levis, 5; E. Lar- 

son, 5; F. Keller, 24; esposos Carbonell, 27,50,
Sum a. 1.422,80.
Total de  lo recibido en E spaña h as ta  la  fecha, pe­

setas. 3.033,85.
U n afectuoso acuse  de  recibo pueden  los Intere­

sados h a lla r  en 2.* Tesalonicenses, 1, 3, e invitando a  
los m ln no In teresados  a  engrosar esta suscripción, 
que p re ten d e  llevar adelan te  tan  necesaria em pre­
sa, ofrece sus hum ildes servicios a  todos este su 
sincero  am igo y  agradecido herm ano , Juan  Flíed- 
ner. — M adrid ,5. — C ala trava, 27.

G:<36>j«3E>-;<3E>íi<3EXK3E>i?aE>i<3e>i<3e>;a

Escuela Dominical

Tem as p a ra  pensar.
¿Qué es lo que más necesitam os domi­

nar en nuestro carácter? ¿Cómo aprender 
a dom inarnos a nosotros mismos? ¿Qué 
pasaría si cada uno tuviera dominio so­
bre si mismo?

Pensam ientos.

Un salmo de alabanza.
23 de Junio. Sal. 103, 1-13.

Texto  áureo : 5e/id/ce, alm a mía, a Je- 
hová. — Sal. 103,1.

Absalón.
Dom., 23 de Junio. 2.° Sam ., 15,1-6.
El que dirija ta reunión puede contar 

la historia de Absalón; pero fijándose es­
pecialm ente en e! gran am or que David 
sentía hacia su hijo, su desesperación 
cuando aquél murió en el com bate y la 
m ala conducta que observó, por el con­
trario, el ingrato Absalón. Term ínese ha­
ciendo a los niños las observaciones que 
la  lección sugiere.

Cuando el explorador Stanley encontri I 
a Livingstone, a quien se creía mueittt 
en el África Central, ei g ran  misionero si 
hallaba en situación apuradísima, enlet. 
mo y falto de recursos. El auxilio quelj 
expedición le llevaba llenó su espíritu¡jJ 
esperanza y escribió en su diario las pj, 
labras de este versículo para expresar sol 
gratitud a Dios: «No olvides». Caeinosl 
con mucha frecuencia en el olvido delo¡l 
beneficios divinos. Muchas veces implo. I 
ramos un beneficio especial: la curacitol 
de un ser querido, el socorro en una ne-1 
cesidad aprem iante, y pensam os que todal 
la vida agradecerem os a Dios aquellal 
prueba de su amor; pero al poco tiempol 
lo olvidamos todo y caemos de nuevo ei| 
el descontento y en la desconfianza.

El salm ista hace una lista, no deiosbej 
neficios, porque sería innumerable, slnol 
de varias clases de beneficios. El primero,I 
el más im portante, el perdón. Nuestrol 
Dios es un Dios perdonador Otro beneli-l 
cío incalculable: la salud. «El que sani| 
todas tus dolencias». Como decía 
médico famoso; «Yo asistí a Fulano;Dic¡| 
lo sanó».

«El que rescata del hoyo tu vida»,! 
saim ista había sanado de  alguna enler.l 
m edad mortal; se había visto albordedell 
sepulcro, y Dios le habla vuelto a lavidi.l

«El que te  corona de favores y mi5eii.f 
cordias». Una corona es señal de alegiisl 
y de fiesta. Dios quiere ver a sus hijoslej 
lices y los corona de beneficios.

El salm ista pasa de su vida personal) 
la vida de otros m uchos que han experil 
mentado el socorro divino, «todoslosquel 
padecen violencia». En un tiempo de go-l 
bernantes tiránicos y de jueces injustís,! 
era un consuelo saber que Dios haceju!-| 
ticia a sus escogidos.

jCuán gran beneficio el conocimienlol 
que tenem os de Dios! «Muéstrame ahCRl 
tu camino», hab ía  rogado Moisés a Diosl 
y Dios le había respondido (Ex., 33,13);l 
había hecho una revelación de su caiátl 
ter, que era  el más precioso tesoro espin j 
tual que el pueblo israelita poseía.

La altura de los cielos sobre la tieifs,| 
la distancia entre el Oriente y el Occidw j 
te, son m edidas grandes, las más graMtí| 
que nuestra  m ente puede concebir.' 
una idea de la grandeza de la miseticorj 
dia divina y de lo lejos que Dios arwjij 
nuestras rebellones.

«Este herm oso salmo — dice un comen­
ta d o r— es el desbordam iento de un co­
razón lleno de gratitud a Diqs por su 
bondad y com pasión, experim entadas 
por el salm ista en su propia vida y m a­
nifestadas también en la historia de su 
nación. Es un himno cuyo motivo y lema 
se encuentran en aquella revelación que 
Dios hizo de si mismo a Moisés al pro­
clam arse «fuerte, m isericordiosó y piado­
so; tardo  para la ira y grande en benigni­
dad y en verdad» (Ex., 34, 6).

Spurgeon lo llama «la respuesta del 
hombre a la s  bendiciones de su Dios; el 
Cántico del M onte, que responde al Ser­
món del Monte de su Redentor».

El piadoso salm ista exhorta a su pro­
pia alm a a bendecir y alabar a Jehová: 
«Todas mis entrañas». Todos mis senti­
mientos, mis afectos, mis deseos, mis fa­
cultades espirituales. Dios quiere un cul­
to  que salga del corazón.

Para uso de los maestros 
de Escuela Dominical.

Aunque con retraso, hemos reci­
bido los dos primeros números del 
año actual de esta excelente Revís­
ta. Todo instructor debe poseerlay 
estudiarla.

Suscripción po r un año: 5 ptas.
Número suelto: l»50.

Pedidos a

Flor Alta, 2 y 4, l.°-MADRID
Teléfono 17,933
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